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LAS RAZAS QEOGRAFICAS DE Pereute charops (BOISDUV AL, 1836) 
CON LA DESCRIPCION DE UNA NUEVA SUBESPECIE 

(Lepidoptera: Pieridae) . 

]ORGE LLORENTE BoUSQUETS* 

RESUMEN 

Se efectúa una revisión taxonómica y biogeográfica de las subespecies de Pereute charops Boisdu­
val, taxón que es característico de las áreas mesomo ntanas de la mitad sur de México, Centroa­

mérica y el Norte de Sudamérica; sobre estas razas geográficas se dan sus diagnosis, áreas de 
distribución y se citan algunas observaciones ecológicas y etológicas- Se describe una nueva sub­
especie de p_ charops proveniente de poblaciones noroccidentales de México y se discute su po­

sible patrón de dispersión biogeográfica en relación a los patrones propuestos por Halffcer (1976), 
Halffter y Reyes (1978) y Llorente (1984). 

Palabras clave: Pierinae, Pereute, Biogeografía, patrón de dispersión, Patrón Mesoamericano de 
Montaña, Taxonomía. 

ABSTRACT 

A taxonomic and biogeographic revision of che subspecies of Pereute charops Boisduval is made, 
taxon that is c haracteristics to mesomontane areas of che Sou thern pare of México, Central 
America and Northern South America. About these che diagn osis, distributional areas and so­
me ecological and ethological observations of these geographical races is made. A new subspe­
cies of Pereuce ch arops is described, collected from che Northwestern Mexican populations and 

their possible biogeographical dispersion pattern is discussed in relation with those proposed 
by Halffter (1976), Halffter & Reyes (1978) and Uorente (1984). 

Key words: Pierinae, Pereute, Biogeography, dispersion pattern, Mesoamerican Montane Pat· 
tern, Taxonomy. 

lNTRODUCCION 

Pereute es un género que Klots (1933) ubicó en la tribu Pierini (Pieridae: Pierinae); 
este taxón es de origen y diversificación neotropical y su distribución es principalmente 
andina. Sus especies, a menudo, son elementos característicos del Bosque Nublado (Cloud 
Fo rest) y se distribuyen entre los 800 y los 2500 m de altitud. Durante algún tiempo, 
algunas especies de los géneros Pereute y Catasticta fueron ubicadas en el género Euterpe 
Swainson, 1831 (ver Boisdual, 1836) ; Herrich Schaffer en 1867 erigió el género Pereute 
cuya especie tipo fue seleccionada subsecuentemente por Butler (1870), siendo ésta Euter­
pe callinice C & R Felder , 1861. Los genitales masculinos de esta especie se ilustran y 
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se describen en el trabajo de Klots (1933); la venación alar y los palpos labiales del géne­
ro fueron ilustrados por Staudinger y Schatz (1888: tomo 2 fig. 1), con base en Pereute 
charops. Godman y Salvin (1889) y Klots (1933) efectuaron redescripciones de dicho gé­
nero, precisándolo aún más, con base en caracteres alares y de genitales masculinos. 

Róber (1916) reconoció ocho especies en el género Pereute, de las cuales sólo dos se 
encuentran en Mesoamérica (Godman y Salvin, 1889): P. cheops Staudinger que es mo­
notípica y se distribuye en los altos costarricense-panameños y P. charops la cual se distri­
buye desde la mitad sur de México hasta el norte de Sudamérica, por ambas vertientes, 
en Venezuela y Perú. Finalmente, Smart (1975) reconoció diez especies en el género y 
Lamas (MS) reconoce un número casi igual de especies. 

Todos los organismos del género Pereute son de mediano tamaño a grande, con ápices 
redondeados, con fondo de color negro, manchas blancas dorsalmente en el área basal 
alar y una banda posdiscal, ventralmente en las primarias, de color amarillo, naranja 
y/o rojo: las antenas a menudo son completamente blancas. El dimorfismo sexual es acen­
tuado y las hembras participan en el complejo mimético rojo; los machos sólo presentan 
coloración aposemática ventralmente. Por las plantas huéspedes (lorantáceas) de las oru­
gas de Pereute, pueden tratarse de comímicos müllerianos·. 

ANTECEDENTES. 

Pereute charops (Boisduval) fue descrita en 1836 bajo el género Euterpe, a partir de una 
hembra proveniente de México en la colección de Lacordaire; este ejemplar fue ilustrado 
en las láminas de la misma obra del autor. Boisduval la citó como una especie muy rara 
y, con base en Euterpe antodyca, señaló el posible dimorfismo sexual acentuado para Pe­
reute charops, cualidad que es frecuente en el género. La descripción y la ilustración de 
E. charops de Boisduval corresponde a poblaciones de la vertiente oriental de Veracruz, 
México, probablemente un área entre Jalapa y Orizaba. Más tarde, Butler y Druce (1874) 
refieren a ejemplares de Costa Rica recolectados por Van Patten como coespecíficos a 
P. charops. Doubleday y Hewitson, en The Genera of Diurna! Lepidoptera, ilustraron un 
macho nominándolo como Euterpe marina, a partir de ejemplares de México; más ade­
lante, en el texto del libro, estos autores reconocieron la relación con P. charops y el nombre 
fue considerado sinónimo por ellos mismos, lo cual siguieron Godman y Salvin (1889) 
y Hoffmann (1940). 

En la Biología Centrali Americana, Godman y Salvin señalaron que el epíteto swainso­
ní fue utilizado por Reakirt (1866), para describir una especie de Euterpe proveniente de 
C hiapas, a partir de ejemplares de Zoettling. Los mismos autores consideraron a P. cha­
rops bajo una distribución que va de México al Perú y Venezuela. 

En Mesoamérica P. c. charops, sensu Róber, era un taxón distribuído de Panamá a ¡vféxi­
co, sin embargo, Hoffmann (1940) consideró tres taxa subespecíficos en la misma área: la 
subespecie típica reducida a la Sierra Madre Oriental de México; P. charops columbica 
Frühstorfer, 1907, descrita con base en ejemplares provenientes de Colombia, la asignó 
a las montañas de la parte oriental de Chiapas y, por último, P. charops sphocra Draudt, 
1931 descrita de ejemplares de la Sierra Madre del Sur (Guerrero). Pars Sudamérica, las 
subespecies de Pereute charops en Die Gross Schmetterlinge der Erde son: subvaríans Stau­
dinger y columbica Frühstorfer ( =cauca Róber) de Colombia; peruvianus Staudinger del 
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Perú y meridana Frühstorfer de Venezuela. Finalmente, D'Abrera (1981) reconoció cua­
tro subespecies en P. charops: P. c. charops típica, P. c. venezuelana Hopffer del norte de 
Venezuela, P. c. columbia de Frühstorfer y P. c. peruviana Hopffer. Después de haber exa­
minado numerosos ejemplares de P. cluirops de México, Centro y Sudamérica, de sus 
descripciones originales, así como ilustraciones de ellos y de haber recolectado una larga 
serie de ejemplares que pertenecen a un fenotipo nuevo en una área geográfica disyunta 
(Nayarit-México) y periférica a P. c. sphocra Draudt, se procedió a examinar los caracte­
res taxonómicos en P. charops para destacar los caracteres diagnósticos de cada subespe­
cie y fijar correctamente los de la nueva subespecie. 

CARACTERES T AXONOMICOS SUBESPECIFICOS EN Pereute charops. 

Como en otros taxa de Pieridae, al nivel subespecífico, los caracteres intrínsecos que 
más a menudo se destacan son principalmente aquellos del patrón alar; los caracteres 
extrínsecos que a menudo se señalan son distribución geográfica y en menor grado rela­
ciones ecológicas (bióticas). Los genitales masculinos, que con constancia difieren inte­
respecíficamente, sólo presentan variaciones menores intraespecíficamente. 

En Pereúte charops sspp., es el macho donde más frecuentemente se refieren los caracte­
res subespecíficos; en el dorso alar básicamente son dos los caracteres que se citan: el 
color, la extensión y disposición de la banda mediana en las primarias y las manchas 
de color gris claro, que de modo jaspeado se manifiestan en las primarias y en las secun­
darias. En la superficie ventral alar, las alas anteriores de los machos presentan la banda 
mediana roja, amarilla, naranja o una combinación de estos colores; las alas posteriores 
de ambos sexos se caracterizan por la presencia de dos pequeñas franjas de color amarillo 
que corren del área anal al margen costal, el examen de estos caracteres en varias pobla­
ciones geográficas de rango subespecífico manifestó en este estudio que pueden ser de 
gran valor taxonómico, de acuerdo con su intensidad de color, grosor y extensión. Com­
binaciones del grupo de caracteres enumerados son constantes subespecíficamente, aun­
que varían dentro de ciertos márgenes. 

La mayor parte de los autores que han estudiado Pereute charops sspp., h an destacado 
que son elementos abundantes y característicos de la franja altitudinal media (1000-2000 
m) de las altas montañas (Godman y Salvin, 1889; Llorente, 1984; Llorente y Escalante, 
1984), ligado s estrechamente al Bosque Nublado ("Cloud Forest"). Observaciones del 
autor en varios sitios de México manifiestan que las plantas de alimentación de las oru­
gas son lo rantáceas del Bosque Mesófilo de Montaña, similarmente a ot ros géneros andi­
nos como Catasticta y Hesperocharis que también se llegan a alimentar de la misma fami­
lia de plantas (d'Araujo, 1968). Algunas observaciones del autor parecen manifestar que 
P. charops charops es bastante longeva. 

De acuerdo a los caracteres alares citados, se estudiaron ejemplares de varias pobla­
ciones y se construyeron las áreas de distribución de los distintos fenotipos discretos que 
se pudieron reconocer, haciendo un total de siete subespecies, una de ellas nueva para 
la ciencia: Pereute charops charops (Boisduval); Pereute charops ssp. nov; Pereute charops 
sphocra Draudt; Pereute charops ssp. nov; Pereute charops subvarians (Staudinger); Pereute 
charops venezuelana (Hopffer) y Pereute charops peruviana (Staudinger). 
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En el mapa 1 se presentan las áreas de distribución de las subespecies mexicanas, las 
cuales siguen el patrón 3 de Llorente y Escalante (1984): una subespecie en el área de 
Nueva Galic ia (vertiente pacífica de Colima y Sinaloa), otra en G uerrero y norte de Oaxa­
ca, otra en Chiapas y una más en la vertiente oriental de México. 

A continu ación se presenta para cada subespecie la relación de sus car acteres diag­
nósticos, aspectos sobre su variación cromática y su distribución. 

Pereute charops charops Biosduval. 

La subespecie típica (Figs. 1 y 2) se caracteriza por la siguiente combinación de carac­
teres, los cua les fueron estudiados a partir de más de 50 ejemplares en el Museo Allyn 
y el Museo de Zoología de la Facultad de Ciencias: el extendido y denso salpicado de 
escamas de color gris claro, concentrándose en la banda mediana y en el área anal y 
posterior de las primarias sobre la superficie dorsal alar es lo más característico en esta 
subespecie. También es frecuente que áreas densas de este salpicado, se presenten en el 
área subapical. La banda mediana ventral de las p rimarias es de color amarillo pálido, 
sólo ocasionalmente se llegan a encontrar individuos con un ligero tinte naranja muy 
tenue sobre esta banda. En las secundarias, la línea costal-anal amarilla es fácilmente 
reconocib le y mide cerca de 4 mm; la segunda línea o bandita costal-anal tiene un grosor 
de poco más de 1 mm. Otros caracteres de patrón de coloración alar son bastante varia­
b les v. gr. manchas rojas casi en el ápice en las hembras, antenas completamente blan­
cas, etc. y no forma parte de la combinación de caracteres que es básica para diagnosti­
car esta subespecie. Su distribución de acuerdo a los ejemplares examinados y la literatu­
ra consultada es: área de Bosque de Encino, Pino-Encino y Mesófilo de M ontaña (sensu 
Rzedowski, 1978) de la Sierra M adre O riental y Sierra de Juárez en la vertiente del Golfo 
de México, incluyendo a los Estados de Puebla, Hidalgo, Veracruz y Oaxaca. Es posible 
que se pueda hallar en San Luis Potosí y Tamaulipas, pero no he visto ejemplares de 
esos Estados. El intervalo altitudinal donde son abundantes va de los 1000 a los 1300 
m de altitud, sin embargo pueden encontrárseles desde los 700 a los 2100 m de altitud, 
aunque más escasamente; se les puede observar en casi todo el año, pero principalmente 
de mayo a diciembre. A menudo a las hembras se les encuentra volando sobre las copas 
de los árboles; cerca de la planta de alimentación, a los machos, presentando despliegues 
territoriales, patrullando un entorno limitado de 15 a 20 m de periferia o perchando. 
He podido estudiar un par de ejemplares de la Sierra Madre del Sur (Sur de Oaxaca) 
y sus fenoti'pos coinciden con la subespecie típ ica. 

Pereute charops leonilae subsp. nov. 

Desde 1978 se iniciaron recolecciones faunísticas sistemáticas en el centrooccidente 
de Nayarit, Sierra de San Juan, considerando que esta área es una muestra de la isla sub­
montana de la "Nueva Galicia" propuesta por Llorente (1984) y Llorente y Escalente 
(1984). El caracter de insularidad para esta área, ubicada desde el Norte de Michoacán 
al Sur de Sinaloa y con vertiente pacífica y Balsas , está dado por las áreas húmedas de 
Bosque Tropical subperennifolio y áreas mesomontanas con Bosque Mesófilo de Monta­
ña, las cuales están limitadas por ambientes xéricos; aquellos taxa estenotópicos a estas 
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condiciones hígricas se pensó que deberían estar diferenciados subespecíficamente, hipó­
tesis que se h a venido comprobando al descubrir dos nuevas subespecies de dismorfinos 
higrófilos en la Nueva Galicia: Dismorphia anphiona lupita Lamas, 1979 y Lienix nemesis 
nayaritensis Llorente, 1984, además de otras taxa bajo estudio, uno de los cuales es Pereu­
te charops leonilae subsp. nov. Esta subespecie (Figs. 3, 4, 5 y 6) se d istingue por la siguien­
te combinación de caracteres: en la superficie superior de las alas anteriores, las escamas 
de color gris claro están prácticamente reducidas a una banda mediana con una pequeña 
mancha postdiscal de color blanco; en algunos ejemplares la banda es casi ausente que­
dando la mancha descrita. El salpicado de escamas claras en el resto de las alas es más 
escaso que en la subespecie contigua de Oaxaca-Guerrero (P. c. sphocra), estando casi 
ausente en las alas posteriores y solo aparece un poco en el margen posterior y basalmen­
te en las primarias, sin embargo es poco denso y no ocurre en todos los individuos. Ven­
tralmente, la banda mediana de las alas anteriores es rojo intenso, excepto en algunos 
machos que presentan escamas amarillas ubicadas dentro de la célula, por debajo del 
ramo radial. Las alas posteriores presentan la primera línea costal-anal amarilla muy es­
trecha y con la coloración algo pálida por el efecto que causa la invasión de escamas 
negras a su contorno¡ la segunda banda costal-anal es más estrecha que un milímetro 
de ancho (principalmente en las hembras), poco densa por la in vasión de escamas negras 
en el extremo costal y es igual de corta en longitud que Pereute charops sphocra. Se d ist ri­
buye en las áreas montañosas de vertiente costera, desde el Norte de Colima hasta la 
parte media de Sinaloa en el Bosque M esófilo de Montaña (sensu Rzedowski y McVaugh, 
1966). Una población abundante es de donde proviene la mayor cantidad de material 
tipo, esto es en sitios de los 1000 a los 2000 m de altitud de la Sierra de San Juan , en 
el Centrooccidente del Estado de Nayarit¡ sin embargo, son notablemente abundantes 
sólo de finales del mes de abril a principios del mes de junio y parecen presentar protan­
dria acentu·ada. 

Material tipo. Ho lotipo o Venustiano Carranza, Tepic, Nayarit, 25-Vl-1 979 (l. Lu­
na), 1090 msnm, Bosque Mesófilo de Montaña, depositado en el Instituto de Biología 
de la UNAM (Figs. 3 y 4) . Paratipos 2ÓÓmismos datos del holotipo¡ lOó O. Llorente), 
1 o (N. Acevedo), 1 ó y 1 <¡> (S. Muñoz), misma localidad del holotipo; 2 Ó Óy 4 n (C . 
Pozo, F. Haase e l. Luna), 26-VI-1979; misma localidad del holotipo; 4 oó. l-VI-1979 
O. Llorente), misma localidad típica; 2 oó 1-X-1979 0, Galarza y P. Sandoval) misma 
localidad típica; 3 óó y 1 <¡>, 4-XII-1979 (E. González) misma localidad típica; 1 ó y 1 
'i> . 28-1-1980 O. Llorente) ¡ 1 o, 9-Vll-1977 O. Labougle) , Cañada del Sangangüey, Tepic, 
Nay. 1400 m snm, Bosque Mesófilo de Montaña; 1 Ó La Yerba T epetilte, Jalcocotán, Na­
yarit, 28-V-1979 O. Llorente) 930 msnm, Bosque Mesófilo de Montaña, todos en el Mu­
seo de Zoología de la Facultad de Ciencias. 1 o, 4-Xll-1979 (E. González) misma localidad 
del holotipo en el Instituto de Biología (Figs. 5 y 6)¡ 1 <j> de Los Mochis, Sinaloa del mes 
de mayo (T. Escalante) en el Museo Allyn. 

Etimología. El nombre de esta sub especie lo he dedicado a la Dra. Leon ila Vázquez 
García, quien ha investigado con ahínco y fruición durante medio siglo d iversos aspec­
tos de las mariposas mexicanas. 

Pereute charops sphocra Draudt. 

La combinación de caracteres que le son propios a esta subespecie (Figs. 7 y 8), basa-
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da en el examen de 25 ejemplares, son los siguientes: los machos presentan fenotipos 
variables pero contínuos respecto al jaspeado de las escamas de color gris claro, desde 
casi ausentes de manchas en las alas posteriores hasta casi igual que en ejemplares "melá­
nicos" de la subespecie típica. No obstante, la mayor parte de los fenotipos estudiados 
son intermedios entre la subespecie típica y P. c. leonilae ssp. nov. No presentan escamas 
blancas en el área postdiscal de la banda mediana. Ventralmente, en las primarias, la 
banda mediana es de color naranja (rara vez, rojo), con un área extensa de escamas ama­
rillas en el interior de la célula discal. En las alas posteriores la segunda bandita costal­
anal es de un milímetro de anchura, es de color amarillo intenso sin estar invadida de 
escamas negras. Parece estar distribuída exclusivamente en las montañas altas de Gue­
rrero, en sus cañadas con Bosque Tropical Subperennifolio y Bosque Mesófilo de Mon­
taña; básicamente se le ha observado a altitudes que van de los 1100 a los 1650 m de 
altitud. No son muy abundantes y las hembras son más bien raras; se pueden recolectar 
de junio a septiembre. A menudo siguen el curso de los arroyos, en los días más soleados 
y calurosos, introduciéndose ligeramente en el agua. También a veces, se posan en las 
riberas de arroyos o en la arena húmeda de caminos, cal vez para beber agua y sales, 
pero nunca se les ha observado en grupos como ocurre en otros coliadinos. 

Pereute charops Valeria subsp. nov. 

Durante mucho tiempo se ha considerado que en México se encuentra asentado un 
fenotipo distinto a los anteriormente citados, el cual Hoffmann (1940) citó como P. c. 
columbica Frühstorfer; sin embargo, las poblaciones sudamericanas pertenecen a otras 
subespecies distintas a las de Mesoamérica y Norte de Centroamérica (Mapa 1). Es posi­
ble reconocer poblaciones disyuntas y distintas subespecíficamente (Figs. 9 y 10) en Chiapas 
y al Sur de este Estado, en Centroamérica, bajo la siguiente combinación de caracteres: 
una reducción general de las escamas grises dispersas, quedando la banda mediana y áreas 
subapicales bien manifiestas con escamas grises en las primarias y en el área basal poste­
rior en las secundarias. Ventralmente, la banda mediana es variable entre el naranja 
y el amarillo, aunque con regularidad intradiscalmente se presentan escamas amarillas. 
La segunda banda costal-anal de las secundarias está extraordinariamente desarrollada 
alcanzando una extensión de más de 2 cm de largo y una anchura de 2 mm, siendo el 
carácter diagnóstico más sobresaliente en esta subespecie. Se distribuye en las partes al­
tas del Norte de Nicaragua al Norte de Chiapas en Bosques de Encino, Pino-Encino y 
Mesófilo de Montaña (Rzedowski, 1978), tanto de la vertiente del Golfo (Hoffmann, 1940) 
como de la vertiente pacífica. El nombre más antiguo adjudicado a este taxón es el de 
Euterpe swainsoni Reakirt (Godman y Salvin, 1889), el cual por principio de prioridad 
le debería corresponder a la subespecie tratada aquí, pero se trata de un sinónimo. 

El holotipo se ilustra en las figuras 9 y 10. 

Pereute charops subvarians Staudinger. 

De esta subespecie solo se han podido estudiar diez ejemplares, con base en los cuales 
se puede resumir la siguiente combinación de caracteres: las alas anteriores son casi in­
maculadas excepto en la célula discal que presenta escamas grises y en el área postdiscal, 
entre M

2 
y M

3 
que presenta un punto blanco. Ventralmente, la banda mediana parece 
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ser muy variable, lo cual ha permitido la asignación de diversos nombres para distintos 
fenotipos colo mbianos; en general, dentro de la célula, las escamas son amarillas y sub­
marginal y marginalmente la banda es anaranjada o roja. En las alas posteriores de las 
bandas anal-costales son como en la subespecie típica. Es posible que el examen de un 
número mayor de ejemplares de las distintas cadenas montañosas colombianas y los al­
tos costarricense-panameños permita la separació n de varias subespecies, para las cuales 
puede haber nombres disponibles, v. gr. columbia Frühstorfer y cauca Rober, pero por 
el momento no parece conveniente. 

Pereute charops venezuelana (Hopffer). 

Esta subespecie (Figs. 11 y 12) se caracteriza por la siguiente combinación de caracte­
res: muy similar a P. c. subvarians pero el área discal y postdiscal de la banda mediana 
está cubierta por escamas más claras, casi blancas y el margen posterior en la célula 
Cui'A presenta una banda de escamas de color gris pálido. En el resto de la superficie 
dorsal de las primarias y secundarias las escamas claras son casi ausentes. Ventralmente, 
la banda mediana es amarilla en el área discal, incluso sobrepasándola un poco y es na­
ranja en su parte distal. La segunda banda costal anal es igual de ancha y larga que en 
la subespecie típica. Esta subespecie se encuentra en las montañas y valles altos del Nor­
te de Venezuela. Los machos acuden a inflorescencias de especies del género Senecio (Com­
posite) para absorber néctar. 

Pereute charops peruviana Staudinger. 

Esta subespecie (Figs. 13 y 14) se caracteriza por que la banda mediana en las prima­
rias es prácticamente blanca y, excepto por escamas subapicales que presenta, el resto 
de la superficie dorsal alar es inmaculado. Ventralmente la banda mediana es amarilla 
aunque a veces son naranja pálido distalmente y la primera bandita costal-anal es muy 
reducida. Se distribuye en los bosques nublados del Ecuador y del Perú. Posiblemente 
las poblaciones ecuatorianas sean distintas subespecíficamente, pero no he contado con 
el material suficiente para tomar una decisión sobre ello. 

DISCUSION 

Llorente (19.84) y Llorente y Escalante (1984) reconocieron dos grupos de endemitas 
para el Patrón Mesoamericano de Montaña propuesto por Halffter (1978) y Halffter Re­
yes (1978). Uno de ellos, el más importante o significativo de los dos grupos, es aquel 
que desde antiguo ha evolucionado y se ha diversificado en el Núcleo Centroamericano, 
dispersándose hacia las partes de montaña húmeda de México y Centroamérica. El otro 
grupo, al que pertenecen las subespecies de Pereute charops, pertenecen a taxa de claro 
origen y evolución sudamericana, en este caso al género Pereute que se ha dispersado 
recientemente hacia Centroamérica y México. De acuerdo a lo anterior y al concepto 
de patrón de dispersión de Halffter (1976), el cual involucra origen, antigüedad y diversi-
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ficación de un taxón dado como un argumento importante, las subespecies de Pereute 
se podría asumir que siguen el Patrón Neotropical Típico con una dispersión media 
de acuerdo al origen y antigüedad de Pereute en México y, el Patrón Mesoamericano 
de Montaña, de acuerdo a la comunidad a la que pertenecen y a la diversificación re­
ciente que ha mantenido en México P. charops. 

El concepto de patrón de dispersión de Halffter (1976) es básicamente dinámico e his­
tórico, esto es, filogenético cuando se refiere concretamente a los taxa; entonces, si algu­
na decisión se debe de dar para casos como Pereute charops sspp ésta debe ser asignándolo 
a un determinado patrón de acuerdo al origen del grupo, esto es, siguiendo a Halffter 
(1976), el Patrón Neotropical típico. Sin embargo, también sería conveniente destacar 
que este último patrón lo siguen numerosos taxa de origen sudamericano y de penetra­
ción reciente a México, los cuales están íntimamente relacionados con el Bosque Mesófi­
lo de Montaña (sensu Rzedowski, 1978), comunidad que es característica del Patrón Me­
soamericano (Halffter, 19 78). Esto quizá pueda significar que la dispersión de elementos 
del Patrón M esoamericano y su diferenciación reciente ha sido simultáneo con la disper­
sión de elementos del Neotropical típico que son estenotópicos al Bosque Mesófilo. 

Finalmente, la hipótesis de que las áreas húmedas mesomontanas del territorio 
comprendido por la Nueva Galicia (sensu Rzedowski y Me Vaugh, 1966 y Llorente, 1984) 
se encuentran elementos estenotópicos al Bosque Mesófilo de Montaña, los cuales están 
diferenciados subespecíficamente, se apoya con los resultados obtenidos en este trabajo. 
Otros taxa de Papilionidae, Nymphalidae y Riodinidae, estenotópicos a la comunidad 
citada que se están estudiando por el autor, apoyan también la hipótesis enunciada; al­
gunos de estos taxa fueron citados en el trabajo de Llorente y Garcés (1983): Dismorphia 
amphiona, Melinea ethra, Lycorea ceres y Anaea (Consul) fabius. Para estos cuatro taxa 
existen subespecies circunscritas a la Nueva Galicia; todas ellas conforman el Patrón mi­
mético tigre en esa área y sus correspondientes vicarios se presentan en otra isla submon­
tana disyunta y contigua, esta es Oaxaca Guerrero (Llorente, 1984 y Llorente y Escalan­
te, 1984). Entre las dos islas submontanas citadas, la Depresión del Balsas juega un papel 
de barrera (orográfica y climática) que es decisiva en el aislamiento de ambas. 
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13 

14 

LAMINA IV 
Figs. 13 y 14. V ista dorsal (13) y vista ventral (14) de Pereuce cluirop5 peru11iana Staudinger, proveniente de Tin­
go María , Huánuco, Perú. 
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